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I. Bibliografía del autor

Lao She es el pseudónimo literario de Shu Qingchun, uno de los escritores más importantes e influentes en la literatura moderna china. Nació el 3 de febrero de 1899 en Beijing, la capital de China, sitio que más tarde usaría como escenario principal para sus novelas. Lao She vino al mundo cuando aún estaba reinando la dinastía Qing (1644-1911). Tanto la dinastía Qing como la familia de Lao She pertenecían a la etnia minoritaria de los manchú. Su infancia fue turbulenta y su madre vio de cerca todos los horrores de la guerra, hasta presenció cómo mataron a su esposo, el padre de Lao She. La madre se ocupó de contarle al pequeño Lao She todo el sufrimiento y dolor que había experimentado ella en sus propias carnes, nutriéndole así desde la niñez sobre las desgracias humanas y lo terribles y crueles que pueden a llegar a ser los humanos:

“Durante mi infancia, no necesitaba escuchar historias sobre ogros malvados que se comen a los niños y demás…los cuentos de hadas son solo cuentos de hadas, mientras que las historias de mi madre eran ciento por ciento reales, y afectaron directamente a toda nuestra familia”. (“Modern Chinese Writers: Self-Portrayals”, Helmut Martin, 1992).

Cuando era adolescente se apuntó a la escuela secundaria, pero debido a las dificultades económicas de su familia, tuvo que abandonarla en 1913. Más tarde, en ese mismo año fue admitido en el instituto público de ciencias de la educación de Beijing, donde pudo estudiar gratuitamente desde 1913 hasta que se graduó en 1918. Un año después, formó parte del movimiento del 4 de mayo de 1919, un movimiento social y político chino que luchó contra el confucianismo tradicional y politizado, el cual le influyó enormemente en su carrera como escritor. Posteriormente, estudió inglés y trabajó como voluntario en una iglesia cristiana en Beijing donde se convirtió en cristiano y le ofrecieron la oportunidad de viajar a Gran Bretaña en 1924. Se estableció en Londres, donde trabajó en la Escuela de Estudios Orientales y Africanos de la Universidad de Londres, ocupando el puesto de profesor asociado de lengua y cultura china. Ahí se nutrió de la literatura inglesa, y de Charles J.H.Dickens, un escritor británico que influyó enormemente en el desarrollo de su primera novela, escrita y publicada en 1926, La filosofía de Lao Zhang. Cinco años después, dejó Londres y volvió a Beijing donde escribió su novela larga más representativa e influyente: El camello Xiangzi, publicada en 1936. Un año antes de la publicación de El camello Xiangzi, se publicó en 1935 la presente obra, Luna Creciente, considerada como su mejor novela corta.

En su etapa de madurez literaria, también escribió obras de teatro como Señor o la famosa La Casa de té, y cabe destacar que su peculiar uso de la sátira contribuyó al crecimiento del uso del humor en las obras literarias chinas. Por lo que hace a su vida personal, Lao She se casó con la pintora contemporánea y también de etnia manchú, Hu Jieqing, con quien tuvo cuatro hijos. El 24 de agosto de 1966, a la edad de 67, Lao She se quitó la vida en Beijing después de una horrible humillación física y moral en el periodo inicial de la revolución cultural en China (1966-1976).

Lao She ha dejado tras de sí un gran legado y ha llegado al corazón de los lectores, superando el tiempo y el espacio gracias a su fijación por escribir sobre las personas más desgraciadas de la sociedad, relatar su sufrimiento explicando la realidad más dura y violenta, dando a conocer a todo el mundo la injusticia permanente que reina en la vida de aquellos que nacen sin suerte ni recursos, tanto en su época como en actualidad.

II. La novela

En Luna Creciente se relata la historia de cómo una niña y su madre acaban sufriendo el mismo destino por el hecho de ser mujeres y además ser mujeres pobres.

La historia está dividida en 43 capítulos, el tiempo que pasa de capítulo en capítulo es indeterminado, pero en momentos concretos se nos da un vislumbre sobre la edad de la protagonista al narrar la historia. Los capítulos abarcan desde la niñez de la protagonista, pasando por la entrada a su adultez, hasta que al final su vida acaba desmoronándose por completo en la cárcel.

En la China de los años 30 del siglo XX, debido al caos político que reinaba en el país, la corrupción, el fallo de compromiso político y los conflictos internos debido a los intereses de distintas fuerzas armadas, había una crisis profunda que causó una tasa muy alta de desempleo, eso hizo que la economía fuera empeorando con el tiempo, dejando a su paso una terrible hambruna en toda China. La vida tanto de hombres como de mujeres pobres era particularmente nefasta, y los que disponían de trabajo, sus condiciones de vida eran igualmente pésimas. La prostitución empezó a crecer como forma de supervivencia de las clases más bajas, y las mujeres desesperadas, para no morirse de hambre, se veían forzadas a tomar ese camino. Lao She estuvo ahí para presenciarlo y dejar por escrito el dolor de estas mujeres. Renunció a los preceptos tradicionales que iban en contra de escribir sobre la situación de las prostitutas y en sus trabajos les dedicó un espacio para que la sociedad conociera que ocurría con ella. Aprovechó para prestarles su voz, además de recalcarle a todo el mundo que una prostituta es una persona digna, con sentimientos y merecedora de respeto y de decencia humana.

Lao She entonces nos ofrece una pincelada sobre la sociedad de la época, de cómo en la ciudad podemos encontrar tanto prostitutas como conductores de palanquines, policías y funcionarios corruptos, donde la mayoría de estos siguen sus deseos más egoístas, provocando sufrimiento a aquellos que están a su alrededor. Y como esos afectados por el egoísmo y la injusticia, tienen que aceptar su duro y miserable destino.

Dentro de esa época turbulenta, nos encontramos con la protagonista de esta obra y a su madre, quienes sufren la pérdida del padre de la niña a causa de una enfermedad. Aunque se hayan quedado completamente solas y sin amparo, la madre toma la decisión de que hará todo lo que esté en sus manos para que su hija no se muera de hambre. La protagonista es un personaje que gracias a la educación que recibe de niña tiene nociones sobre cultura y moralidad, y con lo aprendido en la escuela espera poder encontrar un trabajo que la ayude tanto a ella como a su madre, aunque todo lo aprendido en la escuela, en la vida real no le sirve de nada. El solo atisbo de amor puro que experimenta la protagonista en su vida es el de su madre, y por culpa de todas las desgracias que le van sucediendo una y otra vez, la chica, a pesar de padecer constantemente y sentir un temor continuo, se va forjando un carácter fuerte, astuto e independiente. El único punto de consistencia en su vida se ve resumido por la luna creciente que va colgada en el cielo de vez en cuando. Esa luna creciente ha estado iluminando sus lágrimas, siendo testigo de su angustia, imitando su esperanza, que brilla un rato y después se desvanece en la oscuridad absoluta.

Traicionada y decepcionada por cada hombre que se ha cruzado en su vida, la protagonista al final se ve forzada a entrar en el mismo camino que ha jurado que nunca tomaría. Aunque la madre insistiera y velara por el bien de su futuro, ni la educación ni el paso de los años significan ninguna diferencia y ambas generaciones se ven abocadas a pasar por las mismas penurias. Tanto la madre como la hija sufren el desprecio de los hombres, engañadas sin saber el motivo, y rechazadas por no tener dinero ni una buena posición social. La madre tiene que cuidar de su hija cuando ella es pequeña y cuando ambas se hacen mayores, y se vuelven a encontrar, se intercambian los papeles. Ahora le toca a ella traer el pan a casa para que las dos puedan tener la barriga llena.

En ambas se puede apreciar un cambio en su carácter desde el inicio hasta el final de la novela. La madre al principio, aunque todo en su vida vaya mal y sufra, aún tiene ganas de ponerse flores en el pelo y vivir, pero al final de la novela nos encontramos con una madre curtida por el dolor, maleducada y sin vergüenza. Por lo que hace a la protagonista, de pequeña era trabajadora, resiliente y tenía confianza en sí misma pero una vez se hace mayor y es obligada, para no morirse de hambre, a prostituirse, su carácter se vuelve amargo y autodestructivo.

La diferencia más grande que encontramos entre la madre y la hija es que la madre acepta su destino desde el principio, sin quejarse y sin ofrecer ningún tipo de oposición a lo que le sucede. Desde lavar calcetines que le quitan el hambre hasta casarse con un hombre para ofrecerle un padre nuevo a su hija, ella hace todo lo que está en sus manos para que su hija pueda esquivar lo que ha tenido que vivir ella, por eso le insiste tanto en que estudie. Por el contrario, la hija presenta durante toda la obra una gran resistencia a su destino, intenta mil maneras diferentes de buscarse la vida antes de prostituirse porque ella quería evitar ser la copia exacta de su madre, pero se dará cuenta de que no hay escapatoria. De la resistencia a la rendición a su trágico hado. Una vez más se repite el ciclo, madre e hija terminan por sufrir el mismo destino.

Los 43 capítulos de Luna Creciente evocan un color lírico fuerte, haciendo que la obra esté escrita como si fuera un poema lírico, tiene un estilo literario profundo, y se centra sobre todo en lo que siente la artista más que en plasmar su experiencia de vida, poniéndole un acento característico en los sentimientos que se producen en cada momento.

En la obra hay un elemento especial, la luna creciente. La luna, en la cultura china, se asocia con la reunión de los miembros familiares, por eso una luna llena es símbolo de felicidad y abundancia en la familia, y una luna creciente recién nacida, se asocia al inicio de una nueva vida con una mayor esperanza y buena suerte para la familia. Además, la luna también representa un pronombre para referirse a las mujeres. De modo que la relación entre la luna y la protagonista crea una escena poética y metafórica en la obra, en la cual la luna creciente simboliza la esperanza de la heroína de la obra, porque nada más brilla durante un rato antes de desvanecerse. Por otro lado, la repetición de la luna creciente durante toda la obra representa la voluntad de la protagonista de seguir teniendo esperanza, aunque sea poca y se vea arruinada diversas veces, ella aún mantiene en su corazón un pequeño hilo de ilusión. Cada vez que mira a la luna siente que quizás su futuro va a volver a empezar, como la luna en cada ciclo, y el admirar la luna de esta manera, también le da al lector la creencia de que todo puede mejorar. La luna se convierte en la mejor amiga de la protagonista y se asemeja a la forma de su esperanza, ayudándola a externalizar los sentimientos tan amargos que lleva por dentro. La luna es una parte orgánica de la historia que hace de puente entre escenas y ayuda al desarrollo de los sentimientos, pero a la vez que para ella mirar la luna representa un consuelo, también el delgado, pálido y helado trozo de luna creciente, también representa la vida triste y miserable de una persona. El autor, al añadirle este significado, le da un toque revolucionario al simbolismo tradicional chino. Lao She no designa ningún nombre a los personajes principales, ni a ninguno de los personajes masculinos de la obra, hecho que hace que Luna Creciente sea una obra con una identidad colectiva, representado el dolor y sufrimiento que podría padecer cualquier chiquilla joven con su madre en la China de los años 30. Para conseguir que este sentimiento calara aún más hondo, escribe esta obra en primera persona para facilitar al lector ponerse en la piel de la protagonista.

El escritor le proporciona a la obra una perspectiva humana y realista, y la escritura de esta novela denota la preocupación de Lao She por la condición de la gente pobre, con quien siente empatía y valora su capacidad de resiliencia y que a pesar de todos los obst
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